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				Prólogo

				Las raíces del alma es una novela que nace de forma total-mente espontánea y subconsciente del puño y letra del autor sin la más mínima intención de que terminara convirtiéndose en la obra que ahora ve la luz a través de su primera edición.

				Desde lo más recóndito, como una habilidad desconocida y encubierta hasta para el propio autor, y con una función meramente terapéutica, fueron forjándose los primeros capí-tulos del hilo argumental con el que se buscaba un pretexto para la superación de una tendencia hipocondriaca del pro-pio artífice. Y así, como un mero acto de superación, con una intencionalidad totalmente diferente a la que se ha buscado a la hora de lograr la publicación del resultado final, nació la que hoy es la primera novela de Pedro Guirado Oller. 

				Curiosamente, una vez esbozados los primeros capítulos y finalizada la terapia iniciada previamente por el autor para superar sus propios miedos, la novela fue desarrollándose y cogiendo forma de una manera casi mágica y natural, sin pensar qué sería lo que vendría después. Lo que había comenzado como un ejercicio de auto superación había pa-sado a ser una afición descubierta casi por casualidad y se había convertido en una meta personal: finalizar la historia 
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				para imprimirla y dársela a leer al círculo de familiares y amistades más cercanos. Se fue forjando así una obra lite-raria completa que, al llegar a los ojos de algunas de las personas más allegadas cuando todavía estaba pendiente de terminar, sorprendió tanto por su forma como por su con-tenido. Fue en ese momento cuando emanaron los ánimos para culminar la obra con la intención de ofrecerla a alguna editorial que pudiera interesarse por su publicación. 

				Y de la misma manera, casi sin buscarlo, desde el lado más imperceptible para los sentidos, desde la invisibilidad, desde los rincones más desconocidos del alma, arranca la energía y las fuerzas aparentemente ciegas que interrelacionan a los personajes de la novela. Un lazo de amistad sellado con san-gre entre Camilo y Alfredo será el pistoletazo de salida para una red de acontecimientos y personajes interconectados entre sí por una corriente de fuerzas inmateriales, etéreas y ocultas que arrastrarán a los protagonistas por unos caminos en ocasiones misteriosos y en otras tortuosos.

				Ésta es una novela que nació sin pretensiones y ahora sólo as-pira a hacer disfrutar sus lectores/as con una historia entrete-nida e intrigante. Si a la vez, además del divertimento, es ca-paz de despertar un instante de reflexión sobre la vida misma se habrán sobrepasado todas las expectativas de la misma. 

				Las raíces del alma se estrena como una novela abierta a la luz pública gracias a un cúmulo de circunstancias confabula-das entre las que se encuentra el interés y el apoyo de Chiado Editorial. Por ello, por confiar en un autor novel y en la fuerza de la historia, se le brinda el agradecimiento más sincero ya que sin su colaboración este proyecto no habría sido posible.

				Silvia Fernández Rus.
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				El sol se reflejaba en las serenas aguas del río que, serpen-teando alrededor del pueblo, llenaba de vida y fertilidad su ribera, donde los alisos y los sauces guardaban con celo sus orillas; y mientras sus hojas bailaban al son que les marcaba la brisa, los pájaros posados en sus ramas se desgañitaban en un trinar continuo y armonioso. El tiempo parecía que no existía cuando, de repente, todo era interrumpido por la algarabía y las carreras de unos niños que buscaban en sus cercanías el escenario perfecto para sus juegos.

				 – ¡Mira Alfredo, aquí hay una lagartija!

				 – ¿Dónde?

				 – Se ha metido en esta piedra.

				Levantaron el pedrusco con cuidado y el reptil se quedó in-móvil.

				 – Está herida, habrá que matarla para que no sufra.

				 – ¡No! la curaremos – espetó Alfredo con premura.

				Camilo se quedó con el pie levantado a punto de aplastar al pequeño saurio.
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				 – ¿Y cómo piensas hacerlo? – dijo Camilo sin mucho con-vencimiento y sin bajar el pie.

				 – A ver, déjame que le eche un vistazo.

				 – Está bien -dijo Camilo mientras se apartaba.

				 – Tiene un corte en una de las patas de atrás – dijo Alfredo mientras la observaba con detenimiento, -me la llevaré a mi casa y allí la cuidaré – añadió al tiempo que la cogía entre sus manos.

				 – ¿Qué tenéis ahí?

				Alfredo y Camilo se giraron rápidamente.

				 – Nada que a ti te interese, Sebastián – respondió bravuco-namente Camilo.

				Sebastián era un niño que, a pesar de tener la misma edad que ellos, aparentaba dos años más y se hacía valer de ello para amedrentar y atemorizar a los demás niños de su pan-dilla, amenazando con pegar a quién no hiciera todo lo que él decía.

				 – Dame eso que llevas entre las manos ahora mismo – ame-nazó Sebastián a Alfredo.

				 – Ven tú a por él – le respondió Alfredo sin inmutarse ni un ápice.

				 – Está bien, tú te lo has buscado – aseveró con genio Se-bastián mientras se abalanzaba hacia Alfredo con el puño en alto.

				Con un movimiento rápido Camilo le propinó una patada en la espinilla. Sebastián, dolorido, se giró hacía él, pero Alfre-
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				do le dio una patada en la otra espinilla y los dos echaron a correr lo más rápido que pudieron. 

				 – ¡Vamos a por ellos! – gritó Sebastián.

				 Los restantes niños de la pandilla se habían quedado parali-zados ante la osadía de sus dos compañeros.

				 – ¿Estáis conmigo o con ellos? El que no me siga que se atenga a las consecuencias después – amenazaba el bruto de Sebastián.

				Así que los chiquillos, guiados por el miedo, lo siguieron en busca de Alfredo y Camilo. Estos dos ya sentían las zan-cadas veloces de Sebastián y de los otros niños muy cerca. Rápidamente se metieron en una pequeña cueva cubierta de maleza y allí se agazaparon hasta que las pisadas dejaron de oírse.

				 – Buscad bien por aquí, deben estar cerca – dijo Sebastián mientras recuperaba el resuello de la carrera. – Los cogeré a los dos del cuello y no pararé de apretar hasta que dejen de respirar – amenazaba Sebastián en voz alta a la vez que su respiración agitada resonaba dentro de la pequeña cueva.

				 – ¡Por allí van! – gritó un niño.

				Sebastián y los demás niños miraron y vieron unos arbustos moverse por lo que todos salieron a la carrera, pero se frena-ron en seco al ver que se trataba de un zorro.

				 – ¡Maldita sea, no son ellos! Deben de haber cruzado al otro lado del río, por el viejo puente. ¡Vamos rápido, aún podemos alcanzarlos! – exclamaba y daba órdenes Sebastián mientras los demás niños se armaban con pequeños palos y ramas que encontraban en el suelo y salían a la carrera.

			

		

	
		
			
				12

			

		

		
			
				Pedro Guirado Oller

			

		

		
			
				 – ¡Uf!, la que se ha montado. Nos hemos librado por muy poco – dijo Camilo mientras asomaba la cabeza.

				 – Sí, ha faltado muy poco, menos mal que estás tú para pro-tegerme de esa bestia.

				 – Y tú para protegerme a mí – le contestó Camilo mientras arañaba la tierra con un pequeño palo.

				 – Me gustaría ser tu hermano, Camilo.

				 – A mí también, Alfredo – Camilo levantó la mirada y con una gran sonrisa dijo: -¡podemos serlo!

				 – ¿Cómo? – preguntó extrañado Alfredo.

				 – Podemos ser hermanos de sangre: nos hacemos una pe-queña herida en la mano, mezclamos nuestra sangre y jura-mos protegernos como hermanos.

				 – ¡Está bien, me gusta la idea! – exclamó Alfredo con en-tusiasmo.

				Así lo hicieron. Buscaron una piedra con un filo cortante. Cada uno se hizo una incisión en el dedo pulgar de la mano, mezclaron la sangre que les brotaba y juraron solemnemente protegerse y cuidarse como hermanos de por vida.

				 – Yo, Camilo Aranda, juro proteger y cuidar de mi hermano de sangre Alfredo Díaz.

				 – Yo, Alfredo Díaz, juro proteger y cuidar de mi hermano de sangre Camilo Aranda.

				Juntaron las manos y mezclaron la sangre. Sonrieron orgu-llosos, se pusieron en pie y salieron de la covacha. Echaron a andar con paso firme, cada uno con un brazo en el hombro del otro, sin ningún temor. Se sentían protegidos en aquel 
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				momento y convencidos de que estarían siempre juntos en el futuro; un futuro que se presentaba difícil en una España convulsa en la primera mitad del siglo XX. Pero a pesar de todas las dificultades, con el paso de los años, permane-cieron unidos como si hubieran sido verdaderos hermanos. Camilo se decidió por la carrera militar y pronto empezó a destacar por su carisma y valía, hasta tal punto que ense-guida comenzó a ascender pese a su juventud. Alfredo se hizo médico. Era su pasión desde pequeño y así lo demostra-ba con entusiasmo y dedicación. Realmente le gustaba y se preocupaba por las personas. En 1934 Camilo participó con gran valentía en la sofocación de la revolución de Asturias, lo que le valió el ascenso a coronel. En Julio de 1936 parti-cipó en esa parte importante del ejército español que se alzó en armas contra el régimen republicano, lo cual desembocó en una guerra civil sangrienta, cruel y sin sentido. Los dos amigos perdieron el contacto. Mientras Camilo estaba com-batiendo, Alfredo prestaba su servicio como médico en el frente, donde amplió sus conocimientos sobre cirugía. Fue-ron tres años angustiosos sin saber el uno del otro. Al acabar la guerra el doctor volvió a Asturias como médico militar y con la graduación de capitán. Enseguida empezó a ayudar a la gente. Eran tiempos difíciles los de la posguerra. Había tanta penuria y miseria que muy pronto Alfredo comprendió que la guerra no acabó en el 39, todavía quedaban años de represión, terror y carencias.
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				Aquella mañana ventosa de Noviembre Alfredo cogió su austero maletín y salió a la calle. Iba a visitar a una amiga de sus padres que sufría una grave infección difícil de tra-tar debido a los pocos medios de la época. Al atravesar el prado que llevaba al puente del río, vio venir de lejos a un militar que se dirigía con paso ligero hacía él. Alfredo se paró en seco y dejó caer el maletín. El militar, con sombrero de plato y la chaqueta repleta de medallas, se paró al llegar a su altura.

				 – ¡Dios mío! ¿Eres tú Camilo?

				 – Soy yo, hermano ¡ven a mis brazos!

				Los dos se fundieron en un emotivo abrazo.

				 – Temí por tu vida, Camilo. No he podido saber nada de ti durante todos estos años, no sabía si estabas vivo o muerto.

				 – Yo, sin embargo, sí oí hablar de un gran médico en el frente de Salamanca.

				 – ¿Sabías dónde estaba y no me buscaste?
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				 – Me llegaron noticias de que estabas bien y a mí me era imposible dejar el frente; ha sido muy duro.

				 – Ha sido horrible – aseveró Alfredo.

				 – Bueno, te veo fenomenal, capitán.

				 – Y yo a ti. ¡Vaya!, todo un general, el General Aranda.

				 – ¿A dónde vas? – preguntó Camilo.

				 – Voy a visitar a una amiga de la familia que está enferma. Tiene una grave infección y no poseo los medios para com-batirla. No sé lo que voy a hacer.

				 – Yo si sé lo que vas a hacer: te vas a venir conmigo a Ovie-do esta noche.

				 – ¿A Oviedo? ¿Para qué? – preguntó extrañado Alfredo.

				 – Sí, verás; me voy a Alemania durante un tiempo y para despedirme he organizado una velada con diversas autori-dades, entre ellas el embajador alemán.

				 – ¿Te vas a Alemania? Pero… si acabas de llegar. ¡Llevamos más de tres años sin vernos!

				 – Ya lo sé, y lo siento, pero son asuntos de Estado muy im-portantes.

				 – Pero… Alemania está en guerra; media Europa está en guerra. Es muy peligroso, no puedes irte ahora, Camilo.

				 – Es inevitable, es mi deber. No te preocupes por mí, tengo buenos contactos en Alemania. Estaré perfectamente prote-gido. 

				 – Te conozco y sé que no te convenceré.
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				 – Bueno, pero todavía tenemos unos días para estar juntos. Esta tarde me paso y te recojo.

				 – Pero, ¿qué hago yo en Oviedo con tanta autoridad militar? No sé… Camilo.

				 – Te pido por favor que vengas. Además, el embajador ale-mán viene con su hija y quiero presentártela.

				 – ¿A mí? ¿Para qué?

				 – La hija del embajador es médico en Alemania y allí hay más avances que en España. Había pensado que podría in-formarte sobre algunos medicamentos de los que aquí care-cemos.

				La cara de Alfredo cambió, relajó las facciones y sonrió.

				 – ¡Es buena idea!, iré contigo Camilo.

				 – Muchas gracias hermano. ¡Ah!, se me olvidaba decirte que, aunque no la conozco personalmente, dicen que es be-llísima – dijo Camilo con una sonrisa irónica.

				Aquella noche llovía a cantaros. Alfredo y Camilo bajaron del coche rápidamente y entraron en el Hotel a la carrera. Un oficial se cuadró delante de ellos, hizo el saludo fascista y acto seguido les recogió los abrigos. El salón estaba re-pleto de militares, había música ambiente y de la pared del fondo colgaba una gran bandera de España. Todos seguían cuadrándose al paso del General Aranda. Alfredo se sentía extraño ante tanta parafernalia.

				 – Allí está el embajador alemán con su hija. Ven Alfredo, que te voy a presentar – le dijo Camilo mientras le pasaba el brazo por el hombro y se acercaban a un señor muy bien 
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				vestido y a una muchacha de larga cabellera rubia que estaba de espaldas.

				 – Buenas noches, embajador y compañía – dijo Camilo al llegar a su altura.

				 – Buenas noches, General Aranda – respondió el embajador en perfecto español pero con marcado acento alemán.

				 – Capitán Díaz, le presento al embajador alemán, herr Hans Von Stohrer.

				 – Encantado, capitán – respondió el embajador al tiempo que le tendía la mano.

				 – Es un placer – respondió Alfredo mientras se la estrecha-ba.

				 – Y ésta supongo que es su hija, ¿la señorita…? – preguntó Camilo al embajador.

				 – Fräulein Anna Von Stohrer – respondió ella al tiempo que se daba la vuelta.

				Camilo y Alfredo se quedaron con la boca abierta, realmen-te era muy bella: joven, alta, rubia, con grandes ojos azules y unos sensuales y gruesos labios.

				 – He oído que es usted médico, Fräulein Von Stohrer – dijo Camilo.

				 – Así es – respondió ella.

				 – El capitán Alfredo Díaz también lo es – informó Camilo.

				 – ¿En que está especializada, señorita? – preguntó Alfredo.

				 – Soy patóloga. Ahora mismo estamos inmersos en un proyecto financiado por el Führer para poder combatir las 
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				infecciones que sufren nuestros soldados en el frente, las cuales eran mortales antes de que desarrolláramos nuestro trabajo. Pero ahora, gracias al tratamiento con sulfonami-das, hay un alto porcentaje de curas – dijo ella con marcado acento alemán.

				A Alfredo se le iluminaron los ojos. No podía creerlo. Aque-lla muchacha tan joven y guapa tenía la solución para acabar con el sufrimiento de muchas personas. Mientras, el gene-ral y el embajador se apartaron un poco de ellos para tra-tar sobre asuntos secretos. Alfredo estaba anonadado con todo lo que contaba Fräulein Von Stohrer. No daba crédito a los adelantos médicos que había en Alemania. Pasaron ho-ras hablando.

				 – ¿Una copa, señores? – les ofreció una camarera a Camilo y al embajador.

				 – Sí, por favor – respondió el embajador mientras apuraba lo que quedaba de la copa que tenía en la mano.

				Al coger la copa de la bandeja la camarera la derramó sin querer sobre Camilo.

				 – ¡Lo siento!, ¡lo siento! – decía apurada la camarera mien-tras intentaba limpiar al general.

				 – ¡Déjalo, déjalo, ya está bien! ¡Quítate de mi vista! ¡Eres una inútil, no quiero volver a verte por aquí! – espetó con gran enfado Camilo.

				Pero, cuando el General Camilo Aranda levantó la vista y miró a aquella muchacha se quedó petrificado. Nunca ha-bía visto una mujer tan hermosa: tenía el pelo moreno, lar-go y rizado, unos grandes ojos negros y una cara angelical. Físicamente era la mujer con la que siempre había soñado, 
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				pero él era todo un general y ella tan sólo una camarera. No podía excusarse, tenía que mostrarse recto y autoritario. La muchacha rompió a llorar y salió a la carrera. Camilo siguió su conversación con Von Stohrer, pero no podía quitarse a aquella joven de la cabeza.

				 – Pues, como le iba diciendo… el Führer quiere entrevistar-se en persona con el General Franco para tratar temas estra-tégicos y el de la ayuda de España en la guerra. Yo creo que el mejor lugar para tal encuentro es Hendaya, en la frontera con Francia.

				Se hizo el silencio unos instantes.

				 – ¿Me está escuchando, general?- preguntó Von Stohrer.

				 – Lo siento embajador, discúlpeme un segundo. Ensegui-da vuelvo.

				 – Perdóneme Fräulein Von Stohrer, le voy a robar unos ins-tantes al capitán Díaz – dijo Camilo al tiempo que agarraba a Alfredo del brazo y lo llevaba a un sitio más apartado.

				 – ¿Qué pasa Camilo? – preguntó extrañado Alfredo.

				 – Tienes que hacerme un favor – dijo con impaciencia Camilo.

				 – Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

				 – ¿Has visto el altercado que he tenido con la camarera?

				 – Algo me ha parecido ver y oír. Yo creo que no son mane-ras, Camilo, y que…

				 – Bueno, es igual, ahórrate el sermón – lo interrumpió con apremio Camilo. -Debes ir a la cocina antes de que se mar-
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				che y presentarle mis escusas. Dile que lo siento mucho y que me gustaría volver a verla para hablar con ella.

				La cara de sorpresa de Alfredo era elocuente, no acertaba a decir palabra.

				 – Pero… Camilo no entiendo nada, ¿quién es esa chica?

				 – No lo sé, pero tienes que averiguarlo.

				 – ¿Yo? ¿Pero…?

				 – Te lo pido por favor.

				 – Está bien, iré – respondió Alfredo sin salir de su asombro al tiempo que se dirigía hacia la cocina.

				 – ¡Malditos fascistas! Han arruinado mi vida; mataron a mi familia en la guerra, no tengo a nadie. Ahora ni siquiera tengo trabajo. ¡Malditos sean! – decía la muchacha entre so-llozos al tiempo que recogía sus cosas de la cocina.

				 – No digas esas cosas Pilar, te pueden oír y sería peor – le recriminaba otra camarera.

				 – Vosotras sois mi familia. Ésta es mi casa, no tengo a dón-de ir.

				 – No te vayas Pilar, tal vez al general se le olvide el incidente.

				 – Pero, es que ha sido muy claro, no quiere volver a verme por aquí.

				 – No hace falta que se marche señorita – sonó la voz de Alfredo desde la puerta de la cocina.
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				Las dos muchachas se giraron al unísono, se quedaron páli-das y sin habla.

				 – He creído escuchar que se llama usted Pilar, ¿no es así? – dijo Alfredo mientras se acercaba a ellas -¿nos puede dejar a solas señorita? – continuó dirigiéndose a la otra camarera.

				 – ¿Lo ha oído usted todo? – dijo Pilar de forma casi imper-ceptible cuando se quedó a solas con Alfredo.

				 – Sí, pero no se preocupe, aunque me vea con este uniforme no me identifico con los militares ni con ninguna idea polí-tica, yo sólo me identifico con la personas, con cualquier ser vivo. ¿Ve?, ya sabemos cosas uno del otro que no podemos contar a nadie. Vengo a pedirle disculpas, señorita Pilar.

				 – ¿A mí?

				 – Sí, el General Aranda quiere pedirle perdón por el inci-dente de antes. Le ruega que no se marche y quiere verla para hablar con usted.

				 – ¿Para qué quiere hablar conmigo? – preguntó ella extrañada.

				 – No lo sé, señorita Pilar. Estoy tan sorprendido como us-ted. ¿Me ha parecido escuchar que vive usted aquí?

				 – Así es – respondió ella sin salir todavía de la sorpresa.

				 – Está bien, puede seguir trabajando – le dijo Alfredo al tiempo que se daba la vuelta para marcharse.

				 – ¡Espere!, yo no he dicho todavía que quiera ver al general – dijo Pilar con voz firme.

				Alfredo se giró hacia ella y con una gran sonrisa le dijo:
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				 – Tiene usted personalidad, señorita – se giró otra vez, abrió la puerta y salió.

				Camilo enseguida fue al encuentro de Alfredo.

				 – ¿Qué te ha dicho?

				 – No hay ningún problema, ha aceptado tus disculpas y va a seguir trabajando, puedes hablar con ella cuando quieras. Vive aquí, en el Hotel.

				 – Muchas gracias. Todavía me queda mañana antes de irme a Alemania.

				 – ¿Te gusta esa chica, Camilo? 

				 – ¿Es que no has visto lo guapa que es?

				 – Sí, pero no sabes nada de ella – dijo Alfredo sabiendo lo que pensaba Pilar de la gente como él. Sabía que si su amigo llegaba a enterarse de que la familia de ella era republicana, tal vez no pensaría lo mismo; incluso Pilar correría peligro. Por otro lado, sabiendo lo mujeriego que era Camilo, en cuanto le gustara otra no dudaría en ir a por ella.
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				La mañana siguiente amaneció con tiempo espléndido y un sol radiante. Alfredo siguió con sus visitas a los enfermos. Camilo le dijo que lo esperara en su casa por la tarde, que-ría despedirse antes de partir. Pronto anocheció, pasaban las horas. Alfredo esperaba a su amigo con impaciencia, pero no se personó. Tal vez estuviera todo el día con la camarera en Oviedo, tal vez tuviera algún tiempo más antes de irse, pensó. Así, en cuanto se despertó, decidió ir a Oviedo a pre-guntar por él. Fue al Hotel y preguntó por la señorita Pilar.

				 – ¿Es usted quién me busca? – preguntó ella nada más verlo.

				 – Sí, soy yo. Perdone que la moleste, quería preguntarle si ha estado aquí el General Aranda.

				 – No, señor, no lo he vuelto a ver desde el incidente que tuve ayer con él.

				 – Es extraño, me dijo que quería hablar con usted.

				 – Pues aquí no ha venido, se lo aseguro.

				 – ¿Sigue aquí hospedado el embajador alemán y su hija o han partido ya para Madrid? – preguntó Alfredo.
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				 – No lo sé señor, puedo preguntar en recepción.

				 – Si me hiciera ese favor...

				 – Por supuesto, enseguida vuelvo.

				Pilar volvió al instante.

				 – Señor… – dijo Pilar con intención de averiguar el nombre.

				 – Díaz, doctor Alfredo Díaz – respondió Alfredo.

				 – Doctor Díaz, me han dicho que el embajador se encuentra todavía aquí pero está a punto de salir.

				 – ¿Puede preguntar cuál es su habitación?

				 – No hace falta doctor Díaz, en este momento baja por las escaleras.

				Alfredo se giró y vio al embajador bajar los escalones acom-pañado de un mozo que le llevaba la maleta.

				 – Embajador Von Stohrer, disculpe.

				 – Buenos días Capitán Díaz, ¿qué hace usted por aquí?

				 – Quería preguntarle si sabe algo del General Aranda.

				 – Sí, partió ayer por la tarde en tren hasta Francia y desde de allí hacía Alemania.

				Alfredo se quedó perplejo.

				 – ¿Se ha ido sin despedirse? – preguntó Alfredo sin creér-selo aún. 

				 – Han surgido imprevistos de última hora y ha tenido que adelantar su viaje.
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				 – ¿Y su hija, embajador? ¿No se encuentra con usted?

				 – Se ha marchado con el General Aranda.

				La decepción asomó al rostro de Alfredo. Tenía la esperan-za de poder hablar de nuevo con Anna. Esa chica le había gustado y, aunque sabía que se marcharía, no esperaba que fuese tan pronto. Además se había marchado con su amigo y, conociéndolo, seguro que estaría cortejándola hasta que consiguiera algo. Alfredo se despidió del embajador y buscó con la mirada a Pilar pero ya no estaba así que salió a la calle y, absorto en sus pensamientos, comenzó a andar con paso ligero. Cuando iba a doblar la esquina creyó oír que alguien lo llamaba, miró hacia atrás y vio a una chica que corría hacia él. Era Pilar y, efectivamente, lo llamaba. Se paró en seco y la esperó.

				 – ¡Doctor Díaz tiene que venir conmigo, es urgente! – le dijo Pilar con la respiración agitada.

				 – ¿Qué pasa?

				 – ¡Venga conmigo Doctor, se lo suplico! – le pedía Pilar bastante nerviosa.

				 – Está bien, cálmate. Venga, vamos.

				Pilar se dirigió de nuevo al hotel. Iba a la carrera y Alfredo la seguía de cerca. Entraron en la cocina atropelladamente.

				 – Podéis salir – dijo Pilar.

				De detrás de una cortina salió una muchacha con uniforme de camarera y un chico que iba apoyado en ella. El chico andaba a duras penas, llevaba la mano puesta en el abdomen y tenía la ropa totalmente ensangrentada.
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				 – ¿Qué te ha pasado? – preguntó Alfredo.

				 – Es mi hermano, le han disparado, doctor – le dijo la cama-rera en la que iba apoyado el chico.

				En ese momento el herido cayó al suelo y perdió el conoci-miento. Rápidamente Alfredo se agacho, le abrió la camisa y le examinó la herida.

				 – Tiene mala pinta, hay que extraer el proyectil. ¡Maldita sea, no he traído mi maletín! ¡Rápido, Pilar! Hierve agua, tráeme trapos limpios y desinfecta un cuchillo en el fuego ¡Venga, vamos! Tú vigila la puerta y que no entre nadie – dijo Alfredo dirigiéndose a la hermana del herido. -Esto nos llevará un buen rato y supongo que lo estarán buscando.

				Después de una hora interminable, y con la suerte de que nadie entrara en la cocina, Alfredo pudo extraer la bala y limpiar la herida.

				 – Bueno, esto ya está, hay que llevárselo de aquí antes de que lo descubran. Tiene que descansar y la herida precisará cuidados. Debemos evitar que se infecte o de lo contrario sería fatal. ¿No saben de algún sitio donde podamos llevar-lo? – preguntó Alfredo.

				 – Lo podemos llevar a mi habitación, allí seguro que no lo buscarán y podremos cuidarlo – soltó sin pensárselo Pilar.

				 – Perfecto, llevémoslo sin levantar sospechas – dijo Alfre-do.

				Pusieron al muchacho en pie a duras penas ya que estaba semiinconsciente. Entre los tres lo subieron a la habitación de Pilar y lo acostaron en la cama. Su hermana se quedó con él y Alfredo y Pilar salieron al pasillo.

			

		

	
		
			
				29

			

		

		
			
				Las Raíces del Alma

			

		

		
			
				 – Es usted muy valiente y generosa, señorita Pilar. ¿Dónde va a dormir ahora?

				 – No se preocupe, entre su hermana y yo lo cuidaremos. Ya me las arreglaré yo para dormir. Doctor Díaz, ni si-quiera ha preguntado usted quién ha disparado al chico, ni por qué.

				 – Prefiero no saberlo, lo que me importa de verdad es que se recupere – respondió él con una gran sonrisa.

				En ese momento los dos se miraron fijamente durante un instante. Alfredo sintió un escalofrío en el estómago y em-pezaron a temblarle las piernas.

				Bueno, señorita Pilar, tengo que irme. Mañana vendré otra vez para ver cómo sigue el muchacho. No olviden hacer todo lo que les he dicho.

				 – Lo haremos doctor, muchas gracias y hasta mañana – dijo Pilar sonriendo al tiempo que regresaba a la habitación y cerraba la puerta.

				Alfredo salió de nuevo del hotel. Esta vez caminaba más despacio, no paraba de darle vueltas a aquella sensación tan extraña que había sentido al mirar a aquella chica tan guapa. Cogió el tren y cuando llegó a casa aún no había podido qui-tarse aquella sensación tan buena de la cabeza.

				Durante toda la semana Alfredo fue a visitar al chico heri-do, el cual se recuperó rápidamente y sin ningún problema. Cada día que veía a Pilar sentía nuevas sensaciones y esta-ba deseando que llegara el día siguiente para volver a verla. Una mañana, cuando Alfredo llegó el muchacho ya se había marchado. Había llegado el momento que tanto temía y que, 
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				al mismo tiempo, comprensiblemente llegaría: ya no tenía excusa para poder ir al Hotel.

				 – Bueno Pilar, tengo que marcharme, aquí ya no hago nada, muchas gracias por todo y espero verte algún día.

				Alfredo dio media vuelta y se dirigió a la puerta de salida.

				 – ¡Alfredo, espera! – lo llamó Pilar al tiempo que corría ha-cia él cuando ya casi había salido a la calle. -No quiero verte algún día, quiero verte mañana otra vez.

				Una explosión de alegría recorrió el cuerpo del médico de punta a punta. Ya no tenía duda, estaba enamorado de aque-lla chica hasta la médula.

				Siguieron viéndose durante algún tiempo hasta que Alfre-do le pidió que se casara con él. Ella aceptó sin pensárselo, así que arreglaron la casa que Alfredo tenía al lado de la de sus padres y una luminosa y calurosa mañana de junio se casaron. Él compró las alianzas. Ella había heredado dos medallas que iban pasando de generación en generación en su familia. Se las dio su madre el mismo día que la detuvie-ron. Eran de oro y cada una tenía la mitad de un corazón que encajaba perfectamente con la otra.

				 – Estas dos mitades son un mismo corazón y si alguien intentara separarnos se buscarían para unirse y mante-nernos siempre unidos – le dijo Pilar con romanticismo al regalársela. 

				El amor fue creciendo entre los dos con el paso de los meses, ya no podían pasar uno sin el otro.
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				Una mañana otoñal Alfredo cogió su maletín, se despidió de Pilar y salió de casa. Cuando iba cruzando a pie el pra-do vio venir a un militar con gorra de plato. Aquella situa-ción ya la había vivido antes. Corrió en su dirección con la esperanza de que fuese su hermano Camilo. La alegría lo invadió cuando comprobó que efectivamente se trataba de él.

				 – ¡Camilo, has vuelto! Creí que no te volvería a ver.

				 – Dame un abrazo hermano, te dije que volvería pronto, ¿cómo te iba a dejar aquí solo? – decía Camilo mientras se abrazaban.

				 – Te fuiste sin despedirte, estaba muy preocupado por ti.

				 – Lo siento pero tuve que irme antes de lo previsto. Bueno, ¿y a ti cómo te va?

				 – Tengo una sorpresa, Camilo.

				 – ¿Una sorpresa?

				 – Sí, me he casado.

				 – ¿Qué te has casado? ¿Estás de broma?

				 – No, estoy hablando completamente en serio.

				 – Vaya sorpresa, esto sí que no me lo esperaba. ¿Y no has esperado a tu hermano para casarte? – dijo Camilo con iro-nía.

				 – No sabía cuándo volverías – se excusó Alfredo.

				 – No te preocupes. ¿Y conozco a tu mujer?

				 – Sí, la conoces.
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				 – ¿Quién es?

				 – ¿Te acuerdas el día que me presentaste al embajador y a su hija en el Gran Hotel España?

				 – Sí, claro que me acuerdo.

				 – ¿Te acuerdas de la camarera que te derramó la copa encima?

				Camilo se quedó pensativo por unos instantes.

				 – Pues de eso no me acuerdo.

				 – ¿No te acuerdas? Pero si me hiciste ir a pedirle disculpas porque te habías portado groseramente con ella.

				 – ¡No me digas Alfredo que te has casado con una cama-rera!

				 – Pues sí, era camarera y se llama Pilar – contestó con tono serio Alfredo.

				 – Vale, está bien. Venga preséntamela que quiero conocerla.

				Dieron la vuelta y se dirigieron de nuevo a casa para que Camilo conociese a su mujer ¿Cómo era posible que no se acordara de ella? Aunque Alfredo luego pensó que era muy típico de él. Se interesaba por ellas y las olvidaba rápido. 

				Al llegar a casa Alfredo abrió la puerta y llamó a su mujer.

				 – Cariño, ven por favor.

				 – ¿Qué se te ha olvidado? – dijo ella mientras salía de la cocina limpiándose las manos con un trapo.
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				 – Camilo, ésta es mi esposa. Pilar, éste es el General Aran-da.

				La cara de Camilo cambió de color y palideció.

				 – Me acuerdo de usted, general. Además Alfredo me ha hablado mucho de usted y de la gran unión que tienen, me lo ha contado todo.

				 – Ahora ya me acuerdo de ti – dijo cuando pudo reaccionar. -Vaya mujer tan guapa que has elegido. Esto sí que no me lo esperaba.
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				Durante los meses siguientes Camilo acudía a diario a casa de su amigo Alfredo, hizo muy buena amistad con Pilar y los tres estaban encantados. Alfredo siempre se quejaba de la precariedad de medios que tenía para tratar a los enfer-mos. Estaba viendo morir a mucha gente por enfermedades que en otros países tenían cura. Las condiciones de vida en España en aquellos años eran muy duras; hambruna y mi-seria se cebaban con el país. Le solía pedir ayuda a Camilo, pero siempre le decía lo mismo, que no podía ayudarle, que no existían medios.

				 – Para vosotros sí que hay medios – le reprochaba Alfredo.

				Una tarde Camilo se presentó en casa de médico, como ha-cía todos los días desde que volvió, pero esta vez su rostro reflejaba seriedad y preocupación.

				 – Vengo a despedirme, me voy de nuevo a Alemania – soltó de sopetón el general.

				 – ¿Cómo que te vas otra vez? – preguntó extrañado el doctor.
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				 – Sí, y no será la última. Pero no os preocupéis porque vol-veré pronto. Por favor, Pilar, ¿me puedes traer algo de beber?

				 – Sí, como no, voy a preparar también algo de comer – res-pondió Pilar.

				Cuando se quedaron solos Camilo se acercó a Alfredo.

				 – Creo que tendrías que venir conmigo a Alemania – le dijo Camilo con voz quedada.

				 – ¿Yo? ¿Pero qué dices?

				 – He escrito a Anna Von Stohrer y le he pedido que te en-señe los medios y las técnicas que utilizan los médicos ale-manes. Ha accedido y me ha suplicado que vengas conmigo. No puedes dejar escapar esta oportunidad, tan solo serán un par de semanas.

				 – Pero, no puedo dejar a Pilar sola.

				 – Será por muy poco tiempo, regresaremos en unos días, pero te pido esto pensando sólo en ti, tú tienes la última pa-labra.

				 – Camilo, media Europa está en guerra.

				 – Por eso no te preocupes, estaremos perfectamente prote-gidos, no es peligroso.

				 – No sé… Camilo, no sé.

				 – Consúltalo con Pilar, yo me voy mañana por la tarde. Si decides venir te espero en la estación. Si no te presentas me iré solo. Ahora me tengo que ir. Dame un abrazo por si no nos vemos y despídeme de tu mujer.
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				El General Aranda abrió la puerta y se alejó. Alfredo se que-dó pensativo. No quería dejar a Pilar ni un instante pero era la oportunidad de su vida, salvaría muchas vidas. Pasó la noche en vela dándole vueltas a la cabeza hasta que, ya de madrugada, no pudo aguantar más. Encendió la luz, des-pertó a Pilar y se lo contó. Ella tampoco quería separarse de su marido, pero era comprensiva y sabía que era lo que él quería así que lo animó a que se fuese con Camilo. Tan sólo serían un par de semanas y Alfredo le aseguró que no sería peligroso.

				 – Ten mucho cuidado, cariño. Prométeme que te cuidarás.

				 – Te lo prometo. Te voy a echar mucho de menos. Muchas gracias por ser tan comprensiva conmigo ante esta oportu-nidad que se me presenta. No sufras mi amor, pronto estaré de vuelta.

				 – Venga vete ya, que vas a perder el tren – le dijo Pilar al tiempo que por sus mejillas resbalaban las lágrimas que brotaban suavemente de sus ojos y se apartaba de su marido.

				Alfredo tampoco pudo contener la emoción y, con los ojos enrojecidos, sacó del bolsillo el reloj de cadena que le había regalado su padre y en el que grabó su nombre y la inicial de su primer apellido Alfredo D. Lo abrió, primero miró la hora y después se detuvo pausadamente en la fotografía de Pilar que había puesto en la tapa.

				 – Cada vez que mire la hora miraré tu fotografía y será como si estuvieras conmigo.

				Alfredo cerró el reloj muy despacio, se lo metió en el bolsillo del chaleco y dejó a la vista la cadena, que colgaba como un péndulo. Dio media vuelta, se inclinó para coger la maleta, se irguió nuevamente y comenzó a andar hacía la puerta. 
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				Se detuvo, se giró hacia donde estaba su esposa, agarró con fuerza la medalla que colgaba de su cuello y que Pilar le ha-bía regalado, apretó aquella mitad del corazón con su mano, dio media vuelta nuevamente y salió por la puerta.

				Así que aquella tarde el Doctor Díaz se presentó en la esta-ción con tan sólo aquella pequeña maleta de madera y se fue con el General Aranda dispuesto a traerse nuevos conoci-mientos y medicinas.

				Pilar, en ausencia de su marido, pasaba la mayor parte del tiempo en casa de los padres de éste. Se dedicaba a las tareas domésticas esperando pacientemente a que regresara su que-rido Alfredo. Pasaron los días, las semanas y el primer mes. Seguía sin noticias de él, ya estaba muy preocupada. Una mañana se levantó con náuseas. Salió corriendo de la cama y vomitó. Ella lo achacó a la terrible angustia que sentía por no tener noticias de él, pero con el paso de los días las náu-seas y los vómitos fueron a más además de otros síntomas, hasta que un día, acompañada de sus suegros, se decidió a ir a casa del médico del pueblo de al lado, el cual confirmó lo que todos sospechaban: estaba embarazada. Habían pasado casi tres meses desde que su marido se había marchado a un país en guerra. Tenía que haber vuelto hacía mucho tiempo y no tenía noticias. Había ido varias veces a Oviedo a pregun-tar por el General Aranda pero nadie sabía nada. No podía disfrutar de la noticia de su embarazo, la preocupación no la dejaba.

				Una mañana tocaron a la puerta de casa, Pilar abrió la puerta y soltó un ahogado grito.

				 – Hola Pilar.

				 – ¡Camilo! ¿Dónde está Alfredo?
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				 – ¿Puedo pasar? Tengo que contarte algo – le dijo Camilo con la mirada dirigida al suelo.

				 – ¿Qué pasa Camilo? ¿Qué le ha pasado a mi marido? – dijo la mujer al tiempo que se llevaba las manos a la boca.

				 – Siéntate, esto no va ser fácil.

				 – ¡Dime qué ha pasado de una maldita vez! – gritó angus-tiada.

				 – Tengo una carta para ti.

				 – ¿Para mí? ¿De quién? – preguntó extrañada Pilar.

				 – De Alfredo.

				 – ¿De Alfredo? ¿Qué significa esto?

				 – Toma, compruébalo por ti misma – le dijo Camilo al tiem-po que se sacaba un sobre del bolsillo y se lo entregaba.

				Pilar abrió la carta con cautela, no comprendía nada. Estaba escrita a máquina, desplegó el papel y comenzó a leer.

				“Querida Pilar, no sé por dónde empezar. Sólo quiero que sepas que cuando me casé contigo te quería de verdad, soñé formar una familia contigo y pasar el resto de mi vida a tu lado, pero a veces la vida te pone duras pruebas y tienes que elegir. Aquí he encontrado los medios para ayudar de verdad a los demás. Aquí tiene sentido todo lo que siempre he soñado. No quiero engañarte, no te lo mereces. He co-nocido a otra persona, se llama Anna, Anna Von Stohrer. Ella ha sido el principal motivo para que me quede, no sé si alguna vez regresaré a España. No me quedan fuerzas para seguir escribiendo, te deseo lo mejor en esta vida y espero que alguna vez me perdones”. Alfredo.
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				 – ¿Qué significa esto? – preguntó Pilar entre sollozos.

				 – No sé qué decir, estoy avergonzado. Intenté por todos los medios que Alfredo recapacitara, que fuese consciente de que su mujer lo esperaba, pero no he podido hacer nada. Esa mujer lo ha hipnotizado, jamás pude sospechar que mi gran amigo hiciese algo así.

				 – No puede ser, le tiene que haber pasado algo. ¡Dime que esto no es verdad, por favor! – decía llorando amargamente.

				 – Lo siento, lo siento. Puedes contar conmigo para lo que sea, no te faltará de nada mientras yo esté a tu lado. Yo te cuidaré y te protegeré – le decía el General mientras la abra-zaba para consolarla.

				De repente Pilar se desvaneció en los brazos de Camilo.

				 – ¿Qué te pasa Pilar? ¿Qué te pasa? ¡Contesta! – grita-ba apurado.

				 – Estoy bien, no pasa nada. Ha sido la impresión – dijo ella mientras se recuperaba.

				 – Me quedaré aquí contigo hasta que te encuentres mejor – le dijo preocupado.

				 – No, gracias. Necesito estar sola, por favor.

				 – ¿Estás segura?

				 – Sí, muchas gracias por todo. Iré a casa de mis suegros; tengo que explicarles lo sucedido.

				 – Está bien, pero mañana vendré a ver cómo estás.

				 – De acuerdo. Hasta mañana Camilo.
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				El General Aranda la visitó todos los días durante esa sema-na. Le daba ánimos y quería ayudarla económicamente pero ella se negaba. La trataba con amabilidad y con cariño pero ella estaba triste y afligida. Por un momento Pilar pensó en deshacerse de la carta pero cambió de opinión y decidió po-nerla en la repisa de la chimenea, debajo de la fotografía de su marido.

				 -No la quitaré de aquí hasta que no entre alguien por esa puerta y me dé una explicación – decía ella con conven-cimiento y sin asumir todavía el contenido de aquel escri-to mecanografiado.

				Con el paso de los meses la barriga se le empezó a abultar. Camilo notó algo raro en la figura esbelta de aquella mucha-cha tan guapa. Le preguntó sin muchos rodeos y ella le con-firmó que estaba embarazada. El General se marchó aquella tarde y ya nunca más volvió a saber de él. 

				Pilar tuvo una hermosa niña a la que le puso de nombre Ma-ría. En el fondo todavía albergaba la esperanza de que su esposo volviera en cualquier momento y conociera a su hija, pero no fue así. Pilar sacó adelante a María a pesar de las di-ficultades de la época, agravadas por el hecho de ser mujer.
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				Empezaba otra vez a nevar. Caían copos suaves y bien for-mados. El invierno estaba siendo especialmente frío. Hacía años que no mostraba su cara más cruda pero aquél mes de Enero los gélidos vientos del norte abrazaban con fuerza a toda la península y azotaban con dureza a la mitad norte, donde se mezclaban con la humedad que proporcionaba el mar Cantábrico. Roberto avanzaba con dificultad sobre la nieve. La figura de aquel niño hundido, en algunas zonas hasta las rodillas, se perfilaba sobre las minas de carbón. Cuando el ascensor llegó a la superficie éste vio salir a su padre y a su tío Nicolás cubiertos completamente de un pol-vo negro que no sólo ensuciaba la piel sino que buscaba las entrañas de los mineros para acomodarse en ellas de manera que ni las más violentas toses consiguieran eliminarlo por-que ya formaban parte de la existencia de aquellos trabaja-dores sacrificados.

				 – ¡Hombre, Roberto!, ¿Qué nos traes hoy de comer? – le dijo su tío Nicolás al llegar a su altura.

				 – No lo sé tito, pero seguro que está muy rico, lo ha cocina-do mi madre.
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				 – Seguro que sí, de eso no hay ninguna duda – le contestó su tío. -Tu mujer es una magnífica cocinera, Fernando.

				 – Sí, lo es. A ver cuándo te casas y probamos la comida de la tuya.

				 – Pronto, hermano, pronto.

				 – Siempre dices lo mismo, tito – y todos se echaron a reír.

				 – ¿Cómo está tu madre hoy? – le preguntó su padre a Ro-berto.

				 – Está muy bien, papá, de muy buen humor, lleva toda la mañana cantando.

				 – Claro que sí, el embarazo está ya avanzado y marcha es-tupendamente. Todo va a ir muy bien y va a nacer un niño muy fuerte y sano, como todos nosotros.

				 – O una niña, papá.

				 – O una niña, igual de fuerte y sana que tu madre.

				 – Sí, papá, y con la mancha rosa en la espalda, como yo.

				 – Claro que sí, sabes que es la marca de familia, como un sello de garantía de que algo está bien hecho.

				Los tres se levantaron los abrigos y, pese al frío, enseñaron la mancha rosa de la espalda entre risas.

				 – Papá, me voy al río a patinar con mis amigos.

				 – Muy bien, que te diviertas. Y muchas gracias por la co-mida. ¡Ah! Y que no se te olvide ir a ver a tu abuela Pilar.
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